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Rosalina GARCÍA *:

LA FLOR DORADA, SÍMBOLO Y POESÍA EN “CRISANTEMOS”,  DE JUAN RUIZ DE TORRES

Crisantemos 
 (1982), libro unitario de poesía de Juan Ruiz de Torres, representa dentro de su amplia escritura, un hito por el logro del símbolo como figura estructurante de las vivencias estéticamente registradas. La flor oriental se desplaza como un símbolo proteico, dorador de cuanto toca. Susceptible de renacer, se eleva sobre la sombra del mundo, y solar, busca la altura.

La elección del crisantemo como símbolo por el poeta la creemos inconsciente; tal vez motivada por su afición a la cultura y a la literatura japonesas manifestada pragmáticamente en los dísticos y en la prosa de Fumío Haruyama, su heterónimo
.

Un símbolo poético es una palabra que mientras significa algo específico, tiene otro significado subyacente. Todorov lo ejemplifica así: “La palabra ‘llama’ significa ‘llama o simboliza en ciertas obras literarias, pasión, deseo vehemente. “…La prueba práctica que permitiría distinguir entre un signo y un símbolo es el examen de dos elementos en relación. En el signo esos elementos son necesariamente de material diferente; en el símbolo,  como acabamos de verlo, deben ser homogéneos”
.

En Crisantemos, se recrean múltiples elementos, muchos inconscientes y se marcan lingüísticamente, variadas emociones y estados de conciencia. Hay un tono de indudable inspiración poética, real, muy intensa en este corpus.

Por la presencia avasallante de ese inconsciente del autor, hay poemas algo crípticos como “Vuelvo de ti hacia ti”, p. 61 y “En el trono sentada”, p. 67, y tal vez por la anterior razón, se eligió el símbolo floral para articular un conjunto de complejas y profundas vivencias y diferentes significados. El símbolo es considerado como la más difícil y la más rica de las figuras poéticas, y su acertada interpolación requiere delicadeza, tacto y buen sentido.
.

Las vivencias elaboradas por Ruiz de Torres, de difícil elaboración, hallan en el crisantemo el símbolo pertinente:

Symbols are only used when a writer wants to express an apprehension of something which is not directly observable in the everyday world. The writer has to use a symbol because he or she can only convey this non-rational apprehension of something by using objects and words  from the familiar world.

La relación entre la flor oriental y el emisor lírico origina un juego poético donde, por semejanza, los significados se funden, se unen. Esta relación de contigüidad semántica se erige sobre valores éticos, estéticos y naturales como veremos posteriormente.

La figura del crisantemo se reitera una y otra vez en el eje discursivo. Esta repetición visual y fonética crea una especie de sonido que deja al final de la lectura, intensa resonancia en el receptor. Creemos que sin proponérselo conscientemente, el poeta nos impresiona mediante la repetición del símbolo, entre otras cosas. Se cumple una observación de Kandinsky sobre esta técnica en el arte y en la vida:

La repetición de los mismos sonidos, su acumulación, densifica la atmósfera espiritual necesaria para el desarrollo de los sentimientos (también los de sustancia más sutil)  del mismo modo que determinados frutos exigen para madurar la atmósfera densa del invernadero 
.

¿Cómo se describe el crisantemo en este libro? ¿Cómo evoluciona como símbolo poético?

Como ente natural se parece a un girasol: erguido, alto, dorado, gira y se repite una y otra vez en cada poema. Las referencias a la naturaleza se concentran a su alrededor: la tierra, el aire, las estaciones, la luz, el agua. Es de la altura. Si cae se levanta, si es destrozado se recompone. Así, renace. El último verso del conjunto lo reitera:

La flor surge

renace vertical. (p. 71)

En otro poema leemos:

renazco

en un pájaro –llama

en un cometa de oro  (p. 64)

En este libro la flor dorada pasa de ser natural y humana a ideal, arquetípica. Según Cirlot, la flor simboliza el centro. En Ruiz de Torres cuando es humana es susceptible de dolor; y vulnerable como aquella otra rosa enferma de amor de Blake.

La flor aparece, se deja ver rápidamente como una visión. Penetra el ser y se fuga. Luego, el emisor lírico anhela presencia y su renacimiento. Es el símbolo metafísico de la unidad en la diversidad, y viceversa.

Muchedumbre y ‘gestalt’ serán sus nombres

inseparable el todo de la parte.    (p. 66)

La constitución atómica del crisantemo es superior; excede lo normal:

¿Quién osará medirse

con la estructura de sus átomos? (p. 66)

Lo humano de estos textos es el amor, en su acepción más amplia, y la intensa conflictividad de un hombre que debe decidir un camino nuevo. De ahí la presencia de lo irracional (amor, vértigo, miedo, estados especiales de conciencia, contemplación, etc.).


La polisemia del crisantemo como símbolo podrá vislumbrarse en algunas facetas (recordamos que un símbolo puede tener muchas) al recorrer los diferentes poemas, lo que haremos, sucintamente a continuación: (Nota: en otra parte hacemos un análisis de cada poema visto semiológicamente).

El crisantemo aparece por vez primera sobre los hombros de la amada; su cuerpo es el primer receptor, y esa visión anuncia, despierta el pasado “hubo tal vez… distancias”, “besos”, “aves ciegas” (p. 61); despierta recuerdos y también decisiones en el presente: “echo el ancla, decido”. (p. 61). Intensamente se juntan el pasado y el presente, y se suscita un nuevo estado de conciencia enunciado al fin del poema: “despierto crisantemos”.

El despertar de estas flores vuelve al poeta a una vida nueva. Indudable, la preeminencia de elementos inconscientes en los contenidos que marcan un rumbo, una decisión vital  del sujeto lírico.

Luego el crisantemo se transforma; en la noche se asocia al pánico (poema 2, p. 61), pero:

al llegar la mañana

crisantemos triunfales resucitan      (p. 62)

El poeta en la sombra nocturna siente la finitud, y su angustia se calma al palpar el cuerpo de la amada. La correlación negativa flor-hombre se resuelve con la mujer y la luz del día.

La imagen floral se traslada de pronto al colectivo, al hombre quien destroza los crisantemos:

El hombre de la calle

agostaba sus pétalos (p. 62)

La angustia ante la pérdida, borra toda salida:

Aún más, no hay ya sendero

ni siquiera la fe de caminarlo 
(p. 62)

Pero el poeta no se rinde. Guarda la esperanza de ver retoñar sus crisantemos.

A la profunda angustia vital, se une una conmovida introspección  del ser, de su lucha para que la esperanza no se apague. La llama se simboliza en el crisantemo, es la misma llama del hombre en Kazantzakis.

Luego la visión del verano poblado de estas flores simbólicas, trastorna al poeta; lo lleva al límite de la muerte. Ahí pide clemencia, impulso para seguir; entonces conjura a “la lengua oculta” y a la mies:

a la mies amarga y recogida

de ese millón de crisantemos

que no veis, que no ven,

Pero yo veo  (p. 63)

La visión del crisantemo es reservada al poeta, es suya. Además puede oírla. Sobre la tierra ardida del verano, lo seco, las flores lo confunden. Y el sólo puede rogar por alas para elevarse sobre ellas para sobrevolar el territorio.

Ya comentamos up supra que el crisantemo busca la altura; así la vemos en el poema dialógico entre la tierra y aquél (p. 63). La tierra exige el amor y el color al crisantemo en pago del sostén vital, pero la flor no accede porque pertenece a lo alto. Más bien, se transforma en pájaro, en cometa, seres del nivel superior.


La metamorfosis del signo floral lo se eleva sobre el nivel terráqueo. Las características de aquél nos recuerdan a los girasoles de Van Gogh:

Vivo me yergo

la luz me colma

amarilleo, giro.

en mi la noche pierde la batalla.

me llaman crisantemo.  (p. 64)

En el poema “Humillo mi estandarte”, el emisor sufre el dolor de los otros que son como “crisantemos ateridos”, con “pétalos quebrados”. Se da el paralelismo seres humanos (colectivo) –crisantemos. Al final, el yo lírico-alma busca un espacio ideal: “el país de las flores inmortales” (p. 65).

El signo se desplaza continuamente. De flores poéticas sobre el cuello de la amada, pasa a ser correlato de los seres humanos (del grupo).

El anhelo de ascenso va del nivel atmosférico al estadio ideal o arquetípico: de pájaro y cometa a flor inmortal.

“El gran Crisantemo”, metáfora de hombre modélico, es alto, dorado, sereno; se lo destaca con una mayúscula como grafema intencional; además:

Sueña poco; dedica la tasa de su afán diario

a estudiar grandes temas      (p. 65)

Hay interés autorial por caracterizar la flor en sus diferentes facetas: como flor terráquea humanizada (en el poema “Tierra soy”, p. 63), como personaje modélico (en “El Gran Crisantemo”, p. 65), como ser ideal, llameante como el sol, ubicuo, parte y todo como un ser divino (en “Me ciega...”, p. 66). Los tres poemas recién anotados ofrecen marcas dirigidas a enfocar, a aislar el crisantemo como objeto estético para mayor comprensión y goce del lector.

El crisantemo trabaja por merecer su regia dignidad. En el poema “Renunciad” (p. 68) la flor insta a una conducta divergente a la moral occidental cristiana, predicante del martirio y de la penitencia; más bien sostiene la alegría pagana del ágape, de la amistad y del vino. Este último poema (p. 65), tiene tres emisores: el autor concreto, el “Gran crisantemo” quien invita al abrazo, a la vida, al goce de vivir y, y la voz de Haruyama.

El vértigo, la sensación límite del poema “Flores” (p. 69) reitera un estado irracional en un mundo cerrado” (p. 69). Las flores se equiparan a luces heridas por la dureza; invoca la visión de los crisantemos como salvadores. El tono emotivo del poema se marca por el uso de imperativos, exclamativos  y por el tono de ruego para pedir consuelo. Se llama a los crisantemos: “Flores de mi silencio”; ellas pertenecen al territorio callado, sagrado del emisor lírico.

Hasta este punto del análisis del gran sintagma del libro vemos como el crisantemo toma formas diversas: flores, luces, voz de la conciencia, estados de ánimo el mismo yo poético, otras personas. Es un símbolo cuyo don es expresar literalmente la condición proteica de la flor en sus variados significados. Dentro de esta poesía los órdenes discursivos se combinan: el diálogo, la descripción, la argumentación, la exposición.


El crisantemo se expresa denotativamente en varias voces: la del autor real, la de un ser superior (El Gran Crisantemo), la de la tierra, la de los seres humanos (salvadores y salvados). Se añaden los dísticos de Fumío Haruyama, una voz a veces críptica, y muy poética.

Este conjunto lírico tiene rasgos dramáticos marcados por el monólogo, el diálogo y la continua referencia a un “tú hipotético” (a quien se dirige el poema). Según Huerta Calvo a cada género corresponde un tiempo verbal determinado, así, en la poesía el tiempo predominante es indefinido; en la narrativa, el pasado; en el teatro, el presente, y en el ensayo, el presente.

En Crisantemos prevalece el tiempo presente, tal como corresponde al género dramático. Este tono domina gran parte de la obra poética de Ruiz de Torres, quien convierte al símbolo floral en personaje, cuyo nombre distingue con el grafema intencional de las mayúsculas: “El Gran Crisantemo”.

El tiempo presente como marca lingüística de lo dramático se evidencia por ejemplo en el poema dialogado entre la tierra y el crisantemo (p. 63) y en los poemas “El Gran Crisantemo” (p. 65), “Floral” (p. 69) y “un crisantemo solo” (p. 70), entre otros. “Flores de mi silencio”, dirigido a los crisantemos, tiene tono de ruego expresado con imperativos interrogativos y signos de exclamación, más bien parece una oración.

Otra razón para entender el uso del presente en Crisantemos es que el libro nos muestra vivencias, más que experiencias. Nos aclara el crítico Lubio Cardozo que la vivencia es irrepetible, descubridora de espacios, tiempos y eventos súbitamente mostrados, y se ubica en un presente intemporal, eterno. En cambio la experiencia se repite, y pertenece al pasado: “Si se repitiera ya no sería vivencia sino experiencia. Y ésta yace en el pasado”. “Mientras la vivencia se ha hecho de un aquí” y de un “Ahora eternos, intemporales significa algo así cual una historia presente” 
.

El desplazamiento sintáctico y paradigmático del símbolo, concluye con el renacimiento  de la flor, asunto ya anotado anteriormente. Se añade entonces la idea de inmortalidad, de indestructibilidad.

En resumen, el crisantemo como símbolo múltiple parece moverse cual girasol, para mostrar significados como el amor, “el paraíso perdido”, -en palabras de Ruiz de Torres-, el silencio, el hombre sufrido, el hombre que lucha por levantarse siempre, la flor perfecta, pura y paradisial que rescata.

El amor a la mujer se enuncia denotativamente en tres poemas: En el primero cuando como un manto real, las flores caen sobre los hombros de la amada; en el segundo, cuando busca en ésta “signos propicios” para ahuyentar el miedo, y en el último de todo el libro, donde el y ella, se toman las manos en el limo. El amor a los otros seres humanos, ya comentado, se plantea en el poema: “Humillo mi estandarte” y en el poema “Renunciad”.

Esta versión del símbolo contempla sólo unas pocas facetas obtenidas a partir del análisis del discurso y de nuestra intuición lectora. Pero esta poesía que escapa de la raciocinante, que a ratos es oración y grito; serena contemplación y protesta; sueño y visión, difícilmente es coercible en su profundidad. La elección de la flor como referente continuo por una afinidad autorial, se inscribe en lo recóndito, en el profundo misterio del alma de este bardo, quien desencadena un discurso inspirado más bien cercano al furor de la palabra, a la belleza buscada en la hipérbole vital.


Encontramos en este libro poemas herméticos, que parecen inscritos en los memoriales líricos del límite, de las visiones y de los sueños. Lo irracional irrumpe en muchos de estos textos, pero la gramática del lenguaje se respeta. Ruiz de Torres nos dice de esta flor:

¿Qué es para mi el crisantemo a veces escrito con mayúscula? Su oscuro y polisémico simbolismo tiene que ver con el deseo de perfección individual, con el amor compartido, con ese “paraíso perdido” que intuye convivencialmente Jorge Guillén en el hermoso poema que me envió para el libro
.

El crítico José ángel Marrodán considera el símbolo del crisantemo en Ruiz de Torres como “una constelación poética ambiciosa” que permite al autor la sorpresa y la apertura del texto.

Aristóteles, citado por Wordsworth, decía de la poesía “que no está sometida al testimonio externo sino que se mantiene viva en el corazón por la pasión”
.

Así, el crisantemo en este poemario palpita brillante en el centro una línea de luz superior de naturaleza humana, de límpida rectitud, de meridiana belleza esclarecida. Flor dorada de los caminos de la tierra y del aire –ave de llamas–, consuela en nuestra sombra cotidiana y anima la hermosura en este libro fundamental de Juan Ruiz de Torres.

* Rosalina GARCÍA (Humocaro Alto, Venezuela, 1946), profesora universitaria de Literatura, ensayista, crítica literaria y poetisa. 
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